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LA ESTRELLA DEL SUR 

 En el extremo sur del continente africano se encuentra un país que destaca en medio de sus 

vecinos, a menudo agitados por tumultos políticos y económicos. En contraste, Sudáfrica ofrece una 

economía desarrollada y próspera, un sistema político relativamente estable y democrático y una situación 

estratégica, con abundantes recursos mineros: Sudáfrica es conocida por sus industrias de oro y 

diamantes, que han florecido y convertido el país en una nación pujante y urbana, y numerosas ciudades 

han surgido en torno a la industria minera. La mina de diamantes Kimberley sigue siendo la mayor fosa 

artificial creada por el hombre: una gran herida abierta en el rostro de la tierra.  Pero Sudáfrica también 

dispone de hermosos paisajes naturales conservados en varias reservas donde habitan majestuosos 

especimenes de las especies más representativas de la fauna de África, que ofrecen un panorama tan 

brillante como los diamantes que se extraen de las entrañas de su suelo.  
 Y no obstante, toda esta prosperidad y desarrollo, toda esta belleza natural y este orden ocultan 

una serie de aspectos más siniestros sobre los que ha sido construida esta elegante fachada. Desde los días 

anteriores a la llegada de los europeos y los choques de los primeros grupos étnicos y tribales, el 

asentamiento de los colonos holandeses y británicos, la brutal política del apartheid y la segregación 

racial, y los enfrentamientos entre grupos políticos, han empañado esta imagen con sangre y sufrimiento. 

La caída del apartheid y del régimen que lo sustentaba parecen haber aliviado por un tiempo los 

enfrentamientos, pero la llegada de nuevas facciones al poder no han logrado acabar con tensiones 

sociales que se remontan a los primeros días de la colonización. Hasta el día de hoy, tras la caída del 

apartheid, las tensiones sociales se mantienen, y muchos ciudadanos blancos han emigrado fuera de 

Sudáfrica, dejando atrás sus negocios y sus hogares. Para el gran desencanto de los sudafricanos, estos 

ciudadanos se llevaron también sus recursos.  
 La situación entre la sociedad vampírica no ha sido mucho mejor. Los primeros vampiros y 

cambiaformas que habitaron en el territorio de Sudáfrica a menudo se enzarzaron en sangrientas guerras. 

Los primeros gobernantes de la zona gobernaron con puño de hierro antes de ser derrocados en un golpe 

sangriento, y los usurpadores se vieron a su vez derrotados por la llegada de la Camarilla y los vampiros 

europeos, que instauraron un orden brutal para mantenerse en el poder. Los antiguos tradicionalistas que 

habían alcanzado el poder vieron en la sociedad mortal una situación perfecta para imponer su propio 

orden férreo y de esta forma se aliaron con otras facciones para fomentar el apartheid, al mismo tiempo 

aislando a los vampiros sudafricanos que habitaban entre los indígenas desde antes de la llegada de los 

europeos. Crearon una política de terror, imbuyendo a los neonatos de miedo hacia los “vampiros 

negros”, a los que describían como bestias incivilizadas que terminaban cayendo irremediablemente en 

los impulsos más siniestros de su naturaleza no muerta. 

 No todos los vampiros apoyaban el régimen del apartheid sudafricano, pero los que lo hicieron a 
menudo lo retorcieron y utilizaron para sus fines, proscribiendo a sus rivales de los salones del poder. Si 

bien en la sociedad mortal la transición política fue relativamente pacífica, entre los vampiros, como suele 

ocurrir, fue bañada en la sangre de los perdedores y los chivos expiatorios. Sin embargo, muchos tienen la 

impresión de que entre los vampiros sudafricanos el apartheid no ha terminado, pero a pesar de sus 

deseos, la realidad avanza en otra dirección y antes o después llamará a sus puertas, y no precisamente 

con palabras. Frente a una vieja guardia elitista se encuentra toda una serie de facciones surgida del siglo 

XX y que ya no está dispuesta a ser marginada en base a las caprichosas tradiciones de sus gobernantes.  

 En estos momentos los rumores paranoicos sobre revoluciones y traiciones circulan entre la 

Estirpe de Sudáfrica. Muchos vampiros procuran definir sus posiciones o caminan por una delgada línea 

tratando de no comprometerse; otros huyen en busca de otros dominios más estables; otros en fin, se 

atrincheran en sus dominios y procuran prepararse para una tormenta que consideran inminente. Y sobre 
todos ellos, de nuevo, planean los fantasmas de la Yihad… 

  

IDIOMAS 

 Sudáfrica reconoce hasta 11 lenguas como idiomas oficiales del país, aunque los dos principales 

son de origen europeo: el inglés es utilizado como vehículo de comunicación entre todos los sudafricanos 

y el afrikáans, derivado del holandés, y que es utilizado por los descendientes de los colonos bóer y 
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también por los “coloured” (mestizos). Los otros idiomas oficiales son el ndebele, sesotho (sotho 

meridional), sotho septentrional, tswana, swazi, tsonga, venda, xhosa y zulú. 

 Aparte de estos idiomas, la constitución sudafricana también reconoce otras 9 lenguas como 

“idiomas nacionales”: fanagalo, joi, san, nama, lobedu (khilobedu), sindebele  (ndebele septentrional), 

fuci (siphuthi), tamil y lengua de signos. 

 El fanagalo es una lengua franca que se utiliza en las regiones mineras y que es una mezcla de 

zulú, inglés y afrikáans. El joi, san y nama son las lenguas y grupos dialectales originarios de hotentotes y 

bosquimanos, los habitantes autóctonos del oeste de Sudáfrica, que pertenecen a la familia joisana, 
caracterizada por el uso de chasquidos. El lobedu, el nama, el sindebele y el fuci son lenguas de la rama 

bantú de origen níger-congo. El tamil es una lengua dravídica originaria de la India y hablada de forma 

muy minoritaria por parte de la población sudafricana de origen asiático. 

 

LA CAMARILLA 

 Sudáfrica es uno de los países africanos donde la presencia de la Camarilla es más firme. Al 

principio se trató de un experimento ejercido por varios antiguos del clan Ventrue originarios de los 

Países Bajos y del Sacro Imperio Germánico, entre los que se encontraba el poderoso Hardestadt, uno de 

los Fundadores de la secta, que enviaron a sus agentes para que se hicieran cargo de la colonia. De hecho, 

hasta los últimos años, el poder de la Camarilla estaba concentrado en manos de un Directorio del clan 

Ventrue, hasta que sus lazos con el Sabbat y otras facciones ajenas a la secta provocaron su caída, y 
varios arcontes fueron enviados al país para eliminar a los “traidores”. Sin embargo, los Sangre Azules no 

fueron derrocados del poder, sino que una nueva generación de jóvenes Abrazados durante los primeros 

años de la colonización recogieron su testigo, y actualmente constituyen la facción más influyente. La 

facción de los Ventrue, incluso tras el reciente cambio, es eminentemente conservadora y aferrada a la 

élite blanca de origen bóer y británico. 

 Esta concentración de poder entre los Ventrue ha provocado que el resto de los clanes de la 

Camarilla busquen otros ámbitos de influencia, una situación favorecida por la desaparición del 

Apartheid, lo que por primera vez les ha permitido adquirir una importancia inusitada sobre la sociedad 

sudafricana que a largo plazo podría llegar a amenazar la preeminencia de los Sangre Azules. Sin 

embargo, existen demasiadas facciones étnicas y sociales, a menudo con intereses divergentes que por el 

momento carecen de la unidad concertada para constituir un factor a tener en cuenta frente al orden 
establecido. Tras los Ventrue los clanes Toreador, Brujah y Tremere son los más numerosos, y aunque 

existe representación de otros clanes, no es tan importante como en otras facciones autóctonas.  

 En general, salvo título individual, los vampiros de la Camarilla no suelen relacionarse con los 

Laibon indígenas. El clan Gangrel permanecía al margen de esta actitud, interrelacionándose 

abiertamente con sus congéneres sudafricanos y en conjunto dando la espalda a la política del apartheid y 

de esta forma actuando como intermediarios. Sin embargo, desde la marcha del clan de la secta, este 

suceso también ha provocado la ruptura de relaciones entre la Camarilla y los Laibon. Muchos temen que 

este acto termine llevando a una guerra total entre ambas facciones. 

 

EL SABBAT  

 Muchos vampiros de la Camarilla de Sudáfrica creen que la élite de la secta estaba aliada con 

varios poderosos miembros del Sabbat, y que ambas sectas compartían el poder para hacer un frente 
común frente a los Laibon. Sin embargo, la realidad es más preocupante. 

 Lo cierto es que la Espada de Caín nunca ha tenido mucha influencia en Sudáfrica, siendo su 

presencia representada por la subsecta de la Mano Negra, que controlaba estrictamente las manadas de 

Cainitas que llegaban a su territorio. Durante la reciente purga que alteró el poder de la Camarilla, la 

presencia de la Mano Negra, aliada con los antiguos Vástagos que apoyaban el apartheid, también resultó 

severamente dañada. Pero  la convulsión política ha permitido que varios exploradores de la Espada de 

Caín se infiltren en el país, y aunque en conjunto su presencia es débil, la secta dispone de una base 

estable, e irónicamente ahora su presencia es mucho más fuerte que antes del apartheid. 

 Los últimos acontecimientos han atraído la atención de la Espada de Caín hacia Sudáfrica, y la 

secta ha ordenado a  sus exploradores que investiguen y verifiquen los extraños rumores sobre las 

relaciones entre la Mano Negra y la Camarilla, pero en conjunto su influencia sigue siendo muy débil y 
deben actuar con mucho cuidado. No obstante, en el proceso los exploradores han conseguido contactar 

con una poderosa facción autóctona de vampiros del clan Lasombra conocidos como los Xi Dundu, 

extendidos especialmente por las provincias orientales de Sudáfrica y el vecino Mozambique, y que se 

han mostrado muy interesados en una alianza potencial con el Sabbat para derrocar tanto a los antiguos de 

la Camarilla como a los de los Laibon. 

 

LA TAL’MAHE’RA 



 El verdadero poder en la sociedad vampírica sudafricana era la siniestra secta conocida como 

Tal´mahe´Ra. Aunque sus exploradores ya habían llegado a la zona antes que los europeos, aprovecharon 

los años de la colonización para construir su base de poder. Por una parte contaba con miembros 

infiltrados en el Directorio Ventrue de la Camarilla y por otra controlaba la presencia del Sabbat en el 

país a través de la Mano Negra, representada por varios Assamitas y Gangrel. Fue la voluntad de la 

Tal´mahe´Ra y la acción de los miembros infiltrados en las sectas lo que permitió la alianza entre ambas 

para hacer frente a sus enemigos, los Laibon, que se oponían a que sus territorios fueran invadidos por 

extranjeros. 
 La Tal´mahe´Ra creó en Sudáfrica una base de reclutamiento y adiestramiento para sus 

miembros. A través de la esclavitud y del secuestro numerosos niños eran comprados y robados para que 

sirvieran como esclavos o potenciales chiquillos y aprendices para los vampiros de la secta, que a menudo 

eran llevados a la ciudad fantasmal de Enoch, donde eran educados hasta el momento de su Abrazo. Entre 

los países subsaharianos, Sudáfrica constituía el principal baluarte de la Verdadera Mano Negra. De 

hecho, uno de los Serafines de la secta, un antiguo y poderoso Gangrel de origen egipcio residía de forma 

permanente en el país, junto con varios importantes Cainitas. 

 A comienzos de la década de 1990 la alianza que la Tal´mahe´Ra había establecido entre la 

Camarilla y el Sabbat fue descubierta y varios de sus peones y agentes resultaron destruidos. El Serafín 

consiguió huir y acudió a la ciudadela de Enoch en busca de consejo. Los antiquísimos dirigentes de la 

secta decidieron contraatacar y pusieron en marcha un plan para enfrentar a la Camarilla contra los 
Laibon, con el objetivo último de que ambas facciones se destruyeran mutuamente. 

 Sin embargo, los planes de la Tal´mahe´Ra se vieron ensombrecidos por un acontecimiento: en 

1999 un cataclismo fantasmal destruyó la ciudad de Enoch y gran parte del inframundo y entre las bajas 

se encontraba el Serafín de Sudáfrica. Desde entonces, los agentes de la secta que han sobrevivido vagan 

confusos y desorientados; los que desconocen lo ocurrido siguen aguardando instrucciones mientras que 

quienes han recibido noticias del cataclismo se han suicidado o han decidido ocuparse de sí mismos. Se 

dice que una cuadrilla desesperada ha viajado a las profundidades del desierto del Kalahari con la 

intención de desatar un antiguo mal que podría provocar la llegada de la Gehenna… 

  

LOS ANARQUISTAS 

 Entre los anarquistas sudafricanos se encuentra un grupo variopinto y diverso, que no obstante, 
se encuentra relativamente unido por su rechazo a la segregación racial y su marginación del poder 

establecido. Los linajes más representados entre estos opositores al Directorio de Sudáfrica se encuentran 

Brujah y Gangrel. Animados por los progresivos cambios y el fin de la segregación racial, la mayoría de 

los anarquistas sudafricanos –que salvo mínimas excepciones son negros o mestizos, se están 

organizando. Muchos no pretenden tanto derrocar al poder establecido, que sigue siendo poderoso, como 

construir una sociedad paralela que en la práctica deje aislados a los Ventrue blancos y sus partidarios. 

 Por una parte están los verdaderos anarquistas, vampiros jóvenes de diverso trasfondo, 

Abrazados en las últimas décadas, y que son los principales partidarios de la violencia, exigiendo que los 

antiguos paguen por la opresión del pasado con su propia sangre si es preciso. Son los más parecidos a los 

anarquistas estadounidenses, y de hecho, algunos mantienen comunicación con ellos. En esta facción 

también se encuentran renegados y fugitivos de la sociedad tribal de los Laibon, resentidos con sus 

propios antiguos, a los que no consideran mucho mejores que los de la Camarilla. No obstante, la visión 
igualitaria de los anarquistas frente a tradiciones que consideran obsoletas les resulta mucho más 

atractiva. Los anarquistas occidentales se han mostrado especialmente receptivos con estos vampiros 

nativos. 

 En segundo lugar se encuentra una facción organizada de ancillae, que apoya algunas de las 

aspiraciones de los anarquistas y conformada por los vampiros marginados del poder por la política 

excluyente del Directorio, dirigida por Toreador y Nosferatu. Aunque reconocen que algunas de las 

peticiones de los anarquistas son justas, desean crear una sociedad menos rígida que la actual, dentro de la 

política de la Camarilla de otros países. 

 Curiosamente existe un pequeño grupo de vampiros del clan Tremere con simpatías anarquistas, 

que han formado su propia capilla y cuentan con el apoyo de la facción Transicionalista del clan. Estos 

jóvenes Brujos, aparte de oponerse al Directorio Ventrue también aspiran a crear su propio nicho en la 
nueva sociedad que creen no tardará en surgir de las cenizas del antiguo apartheid. Los antiguos del clan 

no suelen hablar de estos chiquillos, pero en secreto, algunos los contemplan con simpatía…y como una 

herramienta que utilizar contra los Ventrue. A pesar de suspicacias inevitables por parte de las demás 

facciones anarquistas, hasta el momento estos Tremere han demostrado ser aliados de confianza. 

   

LOS LAIBON 



 Mucho antes de la llegada de los europeos, los vampiros que habitaban en el territorio que se 

convertiría en la República Sudafricana habían formado su propia sociedad y crearon un Reino que 

formaba parte de la gran alianza conocida como el Reino de Ébano, y que todavía hoy abarca gran parte 

de los dominios de África que no han sido conquistados por los Vástagos europeos. 

 Gran parte de la información sobre este antiquísimo Reino procede de la tradición oral de los 

Laibon, los vampiros africanos, a menudo configurada en torno a leyendas y narraciones transmitidas de 

generación en generación. Según se dice un grupo de diversos magaji o antiguos eligió como gobernante 

a un sabio Guruhi, que gobernó durante muchos siglos, sobreviviendo a todas las crisis que atravesó su 
reinado y actuando con justicia, a menudo delimitando los dominios de sus súbditos. Sin embargo, la 

llegada de los primeros exploradores y colonos holandeses en el siglo XVII ensombreció su gobierno, y 

las profecías y señales de que el final de su reinado se acercaba lo volvieron cauteloso y paranoico. 

 Paradójicamente no fueron los europeos quienes acabaron con el rey Guruhi, sino una rebelión 

de sus propios súbditos, descontentos por su cambio de política. Durante la llamada “Guerra de los 

Leopardos”, sus fieles guerreros Osebo se dividieron y enfrentaron entre sí, provocando numerosas 

calamidades y acabando con la prosperidad del reino durante el período de expansión de las tribus zulúes. 

Cuando fue atacado en su propio refugio, el rey se entristeció y decidió suicidarse bajo los rayos del sol 

antes que contemplar la caída de su reino –aunque otras versiones aseguran que fue asesinado. 

 Por esta razón, cuando los vampiros de la Camarilla y la Tal´mahe´Ra llegaron a Sudáfrica se 

encontraron con un territorio dividido y debilitado, y les resultó fácil establecer sus propios dominios y 
bases de poder. Con la ayuda de los colonos expulsaron a indígenas mortales e inmortales de los lugares 

que les resultaban apetecibles con escasa oposición. 

 Sin embargo, los Laibon contraatacaron, primero los Osebo, dirigidos por un valeroso guerrero 

levantaron a los zulúes en armas, y aunque no pudieron detener la colonización se aseguraron que los 

antiguos Vástagos europeos no pudieran disfrutar de sus conquistas, y más de uno de los vampiros 

blancos fue encontrado despedazado o en cenizas en su refugio. Los invasores reaccionaron con dureza y 

durante buena parte del siglo XIX prosiguió un sangriento intercambio de represalias, pero finalmente, 

con la llegada de los británicos, los Laibon se retiraron a las zonas rurales, conservando sólo unos pocos 

enclaves aislados que los Vástagos europeos preferían ignorar. En silencio se aferraron a sus tradiciones 

tribales, se atrincheraron en sus territorios y trataron de conservar sus formas de no vida, en ocasiones 

eliminando o rechazando la introducción de elementos modernos, pero aunque hayan conseguido detener 
la expansión de los Vástagos europeos, ni siquiera ellos han conseguido poner freno al avance de la 

civilización occidental en sus dominios. 

 Actualmente la separación entre Laibon y los Vástagos continúa, y aunque de vez en cuando se 

producen conflictos puntuales, procuran permanecer aislados unos de otros. Salvo alguna excepción, 

como los renegados de ambas facciones que han encontrado un territorio común entre los anarquistas. La 

mayoría han visto la caída del apartheid con buenos ojos, y algunos comienzan a pensar si no habrá 

llegado el momento de ajustar cuentas… 

 Aunque los nueve linajes Laibon están representados en Sudáfrica, los más influyentes son los 

Akunanse (Gangrel), Damballah (Seguidores de Set), Guruhi (Nosferatu) y Osebo (Brujah). 

  

FAMILIAS DE APARECIDOS 

 Delarian (Enrathi)- La llegada de esta antigua familia de aparecidos está vinculada a la 
Tal´mahe´Ra. Los primeros miembros del linaje acompañaron a los esclavistas europeos, a menudo 

eligiendo esclavos y recipientes para los vampiros a los que servían. Con el tiempo, y siguiendo las 

órdenes de la Tal´mahe´Ra, adquirieron varios terrenos y propiedades en Sudáfrica y prepararon la venida 

de sus señores. Al mismo tiempo la familia comenzó a diversificar sus intereses, realizando inversiones 

en la incipiente industria minera de Sudáfrica, y relacionándose con otros linajes con intereses similares 

como los Ghiberti. De hecho, los Delarian se convirtieron en los principales propietarios de minas de 

diamantes. 

 Actualmente los Delarian forman parte de la élite tradicional de Sudáfrica, y siguen siendo 

partidarios de la segregación racial. Sin embargo, tras la caída de sus amos de la Tal´mahe´Ra han 

perdido gran parte de su influencia en la sociedad y el gobierno, así como varias de sus minas de 

diamantes. De hecho la mina de diamantes Kimberley y sus alrededores se han convertido en una zona 
militarizada, protegida por muros y guardias muy bien armados. La familia Delarian se ha negado a 

abandonar la joya de la familia o a compartirla con el nuevo gobierno negro. Se ha hablado de un ataque 

militar contra la mina, pero hasta ahora no se ha llevado a cabo ninguna acción. 

 Aterrados ante la posibilidad de caer de su pedestal los Delarian decidieron acudir a sus 

principales rivales, los Ghiberti de origen holandés, y actualmente ambas familias han establecido varias 

alianzas matrimoniales, uniendo fuerzas para mantener el poder de la élite blanca frente al nuevo 



gobierno de Sudáfrica. Aunque sólo unos pocos miembros de la familia lo saben, los Delarian han 

traspasado su fidelidad a los vampiros del Clan Giovanni. 

 Gran parte del éxito de la supervivencia de la familia y de sus nuevas alianzas se deben al 

esfuerzo de Amanda Ruofo-Jones (cuyo apellido de soltera era Delarian pero lo ha cambiado en varias 

ocasiones a lo largo de los siglos), que es la actual líder de la familia Delarian. Durante tres siglos 

supervisó la formación de las Réplicas –guerreros reclutados como niños de corta edad para ser 

adiestrados para el Abrazo- de la Tal´mahe´Ra en la ciudad fantasmal de Enoch. Se encontraba de visita 

en Sudáfrica durante la caída de sus amos en el inframundo y desde entonces se ha ganado la confianza de 
los Giovanni gracias a sus conocimientos nigrománticos y sobre los secretos de Enoch.  

 En colaboración con los Giovanni, Amanda ha iniciado un proyecto personal en las cercanías de 

Pretoria, donde ha creado un culto de médiums de todas las razas, sobre todo niños con dones especiales 

que ha reunido gracias a los antiguos contactos de su familia en el tráfico de esclavos. Estos médiums y 

videntes le han dicho que el mundo se enfrenta a un cambio inminente, y espera que consultando a los 

espíritus pueda prepararse. Amanda también ha dado cobijo a una pareja de vampiros de sangre débil que 

han tenido un hijo dhampiro que porta la marca de una luna creciente como la que anuncian las profecías 

del Libro de Nod. Sin que Amanda lo sepa, su culto es vigilado estrechamente por las autoridades 

sudafricanas, que temen que se trate de una secta peligrosa. 

 

EL INCONNU 
 Entre la Estirpe de Sudáfrica circulan algunos rumores sobre antiquísimos Matusalenes africanos 

que se unieron al Inconnu para protegerse de los vampiros europeos y que descansan en rincones 

apartados dedicándose a la búsqueda de la Golconda u otros intereses metafísicos. Otros rumores afirman 

que Sudáfrica se convirtió en el refugio de antiguos refugiados del Clan Brujah tras la caída de Cartago o 

incluso de los enigmáticos Salubri.  

 Lo cierto es que el Inconnu dispone de dos Monitores en Sudáfrica, que han observado en 

silencio la tumultuosa historia del país y de vez en cuando han guiado sutilmente a los pocos Vástagos 

que se han apartado de las rencillas de la Estirpe tratando de encontrar la paz interior. Estos dos 

Monitores sudafricanos también han procurado evitar la atención de la Tal´mahe´Ra, que al menos en una 

ocasión trató de destruir a uno de ellos. Aunque no influyeron en la reciente caída de la secta, no han 

podido menos que sentirse aliviados. Sin embargo, recientes tumultos entre los habitantes sobrenaturales 
del desierto de Kalahari han atraído su atención, y están preocupados que se trate del despertar de un 

antiguo mal del que sólo se hablaba en las leyendas… 

 

CLANES VAMPÍRICOS 

 A continuación se expone una visión general sobre la presencia de los distintos clanes 

vampíricos, junto con la denominación de sus contrapartidas africanas entre paréntesis. 

 Assamitas (Shango): El Clan de los Asesinos aceptó ocasionalmente contratos en Sudáfrica, 

pues muchos antiguos de la Camarilla utilizaron sus servicios para protegerse de los Laibon, y en 

ocasiones para deshacerse de sus enemigos. Su número se incrementó recientemente, cuando la Camarilla 

contrató los servicios de varias cuadrillas para purgar a los traidores del Directorio Ventrue. Sin embargo, 

una vez concluidos sus “encargos” varios decidieron quedarse, al servicio de los nuevos señores del 

Directorio. Actualmente estos Assamitas constituyen una guardia de élite para los Ventrue sudafricanos y 
su principal respaldo para mantenerse en el poder. Casi todos los Asesinos sudafricanos pertenecen a la 

facción Cismática y los escasos Lealistas han preferido regresar a Alamut. Los antitribu de la 

Tal´mahe´Ra fueron destruidos o desaparecieron durante los tumultos que provocaron la caída de la secta. 

 Entre los Laibon también existe una facción de consejeros y jueces tribales procedentes del Clan 

Asssamita. Se trata de los Shango. No son especialmente numerosos, ya que tras la caída del antiguo 

reino Laibon de Sudáfrica, muchos resultaron destruidos y su papel tradicional fue ocupado por otros 

linajes. Sin embargo, continúan presentes y se dedican a aconsejar y juzgar a los demás Laibon como 

siempre han hecho. 

 Brujah (Osebo): Los Brujah constituyen el clan más numeroso entre las facciones opuestas al 

Directorio de Sudáfrica. Aunque en los primeros días del clan algunos miembros conservadores del linaje 

apoyaron a la élite blanca en la expulsión y marginación de los indígenas negros, desde hace varias 
décadas estas excepciones Individualistas han desaparecido, rechazadas tanto por los conservadores 

Ventrue como por los miembros de su propio clan. Actualmente la gran mayoría de los Brujah 

sudafricanos conforman un grupo diverso y mayoritariamente anarquista, aunque su ideología es muy 

diversa.  

 Entre los Laibon los Osebo constituyen una facción importante, en su mayoría Abrazados entre 

la etnia zulú, que participaron activamente en los levantamientos contra la dominación europea durante el 

siglo XIX. Sin el control de los Guruhi estos “Leopardos” constituyen un grupo ruidoso y muy peligroso, 



pero a pesar de ello sus cortas miras los hacen fácilmente manipulables. Estos feroces guerreros a menudo 

resultan culpables de la fama de salvajismo y avidez de sangre que tienen los Laibon entre los Vástagos 

de la Camarilla sudafricana. 

 Gangrel (Akunanse): Posiblemente los Gangrel sean el clan más numeroso de Sudáfrica, con 

representantes en todas las facciones vampíricas del país, salvo la Camarilla que abandonaron 

recientemente. Muchos vampiros creen que fueron los primeros no muertos en llegar al extremo sur del 

continente africano, aunque lo cierto es que la mayoría de los Gangrel no se muestran especialmente 

interesados por reclamar ese título. Actuaron como exploradores del Directorio de Sudáfrica durante los 
primeros días de la colonización y en gran parte fueron responsables de su éxito. Pero los “Perros 

Blancos” del Directorio acompañaron a sus antiguos señores en su caída al descubrirse sus lazos con la 

Mano Negra, destruidos a su vez por arcontes de su linaje enviados por los Justicar, que abandonaron el 

país una vez cumplidos sus objetivos. Por ello, actualmente los Gangrel sudafricanos que quedan son los 

partidarios del movimiento anarquista, que han luchado contra la opresión del Directorio durante el siglo 

XX con sus descendientes. Otros prefieren actuar independientemente, disfrutando de las reservas 

naturales de Sudáfrica, y compitiendo con los peligrosos cambiaformas que habitan en ellas. 

 Entre los Laibon, los Akunanse sudafricanos proceden mayoritariamente de las etnias de 

bosquimanos y bantúes, concentrados especialmente en el dominio de Lesotho, que constituye una 

especie de santuario exclusivo del linaje. Suelen actuar como consejeros y mensajeros para los Laibon y 

entre ellos se encuentran vampiros especialmente antiguos. También existe un linaje especialmente 
prestigioso de hechiceros de etnia zulú, descendientes de una antigua que según la leyenda derrotó en 

combate singular a un monstruo blanco y le robó su inmortalidad. Esta antigua reside actualmente en 

América, donde acompañó a sus descendientes esclavos, pero de vez en cuando regresa a África, y sus 

descendientes vampíricos realizan grandes celebraciones en su honor. 

 Giovanni (Ghiberti): Un hecho poco conocido por los Vástagos sudafricanos es que el 

Directorio fue ayudado en su colonización de Sudáfrica por los Ghiberti, una familia de esclavistas 

holandeses servidores del Clan Giovanni. A cambio de su ayuda, los Ghiberti recibieron concesiones en 

las principales minas de oro y diamantes, y en el proceso contrajeron alianzas económicas y 

matrimoniales con otras familias de la élite blanca, la más reciente con los Delarian, servidores de la 

Tal´mahe´Ra. Como parte de esta alianza los Delarian ofrecieron a los Ghiberti compartir el control de la 

mina Kimberley, que aparte de su riqueza de diamantes también constituye una mina fantasmal llena con 
las almas de los desgraciados que murieron debido a las duras condiciones de trabajo. 

 Pero aparte de sus habilidades nigrománticas y su influencia en la industria, los Ghiberti también 

son conocidos por sus habilidades militares. La familia dispone de importantes lazos con diversos grupos 

de paramilitares, mercenarios y empresas de “seguridad”. Muchos de estos nigromantes también son 

capaces soldados y mercenarios, que pueden sembrar sin titubear la muerte a su paso. 

 A pesar de sus relaciones con la élite blanca de Sudáfrica, los Ghiberti guardan como un celoso 

secreto la existencia de parientes mulatos y mestizos entre la población. Aunque ocupan un lugar 

secundario en la familia, constituyen agentes valiosos, a menudo infiltrados entre los anarquistas como 

“vampiros sin clan”. 

 Lasombra (Xi Dundu): Aunque en ocasiones algunos exploradores Lasombra han viajado con 

las manadas del Sabbat a Sudáfrica, su presencia siempre ha sido mínima y anecdótica, y en estos 

momentos no hay ninguno presente en el país. 
 Más importante es la presencia entre los Laibon de la facción Xi Dundu, que aunque más 

numerosos, por el momento constituyen una facción minoritaria en Sudáfrica. En su mayoría procedentes 

del vecino Mozambique han tenido varios choques con los Osebo, y aunque han sufrido algunas derrotas, 

también han sabido hacerse respetar. Por el momento algunos han ofrecido su apoyo a los Guruhi, 

quienes conociendo la reputación de estos manipuladores sin sombra, suelen desconfiar de sus 

intenciones.  

 Sin embargo, en estos momentos y en secreto, los Xi Dundu están en negociaciones con sus 

congéneres de la Espada de Caín, habiendo recibido apoyo, armas e instrucción. Muy pronto bien podrían 

convertirse en la punta de lanza del Sabbat en Sudáfrica y en una de las facciones de primera fila de los 

Laibon del país. 

 Malkavian: La presencia de los Locos en Sudáfrica es muy escasa. Se dice que algunos llegaron 
en los primeros barcos que exploraron las costas del país, y que vagaron por las tierras salvajes antes que 

llegaran los colonos europeos. Entre los Laibon tienen una siniestra reputación, acusándoles de robar 

niños para beberse su sangre, practicar una crueldad caprichosa y sufrir una enfermedad contagiosa del 

alma, por lo que los destruyen siempre que los encuentran. Actualmente los únicos Malkavian presentes 

en territorio sudafricano se unen a las filas de la Camarilla, donde sufren el desprecio del elitista 

Directorio, o a los anarquistas, que los tratan con algo más de amabilidad. 



 Nosferatu (Guruhi): Los Nosferatu sudafricanos se encuentran realmente ocupados. El elitismo 

del Directorio los mantuvo al margen del poder, y sólo su servicio ocasional a la Tal´mae´Ra impedía que 

fueran expulsados del país. Por esta razón ocupaban los niveles más bajos de la sociedad y 

paulatinamente han decantado su apoyo hacia los anarquistas, aunque no son muchos los que manifiestan 

este apoyo abiertamente. Recientemente el Directorio ha modificado un poco su actitud intolerante hacia 

las Ratas de Cloaca, pero los Nosferatu no se han dejado engatusar por estos halagos de conveniencia. Sin 

embargo, la principal preocupación de los miembros de la Camarilla son sus congéneres entre los Laibon, 

hacia los que guardan un fuerte odio y temor, considerándolos descendientes de los Nictuku. Existe un 
estado virtual de guerra entre ambas facciones, y aunque su lucha no es constante, de vez en cuando se 

producen sangrientos golpes entre uno y otro bando.  

 Entre los Laibon los Guruhi ocupan una posición muy diferente, constituyendo la élite 

aristocrática de los vampiros indígenas de África, por tradición y costumbre. Hace sólo unos siglos, un 

antiguo prestigioso gobernaba un próspero reino, pero fue derrocado y los restos de su reino se 

fragmentaron en una confusión de pequeños dominios que se enfrentaron entre sí y que salvo excepciones 

cayeron uno tras otro en manos de los Vástagos europeos. 

 Actualmente el principal dominio de los Guruhi se encuentra en Swazilandia, donde gobierna el 

más antiguo de los chiquillos del rey de las leyendas. Dos de sus hermanos también mantienen sus 

propios dominios y entre los tres dirigen a su linaje, extendido entre todas las etnias indígenas 

sudafricanas, gobernando y juzgando a la mayoría de los Laibon, salvo a los advenedizos jóvenes que no 
reconocen su mandato y se han unido a sus contrapartidas de la Camarilla. Más preocupante es su guerra 

contra el Directorio de Sudáfrica, que parece haberse atenuado en los últimos tiempos ante las tensiones 

internas de la Camarilla y sobre todo contra los Nosferatu, que les odian por alguna razón que no 

comprenden. 

 El motivo es que los Nosferatu creen que los Guruhi descienden de un mítico Matusalén, que no 

fue afectado por la maldición del clan y conservó su belleza, pero en su vanidad decidió destruir a sus 

hermanos “deformes” y sus descendientes. La apariencia de los Guruhi no siempre es monstruosa, sino 

que parece fluctuar en función de la conexión de los Guruhi con su humanidad y su Bestia interior, pero 

para los Nosferatu es una evidencia suficiente que los identifica como Nictuku. 

 Ravnos (Kinyonyi): Unos pocos miembros del clan Ravnos procedentes de la India llegaron a 

Sudáfrica acompañando a los inmigrantes indios y paquistaníes que venían en busca de fortuna. Entre 
ellos llegó un prestigioso brahmán al que todos los miembros del linaje acudían en busca de consejo. El 

Directorio los marginó de la sociedad vampírica, pero mantuvieron buenas relaciones con los miembros 

de su clan presentes entre los Laibon. 

 Los Laibon del linaje Kinyonyi, aunque aceptados entre la sociedad vampírica indígena, son 

considerados como nómadas poco dignos de confianza. A menudo suelen vagar de un lugar a otro, 

actuando como mercenarios a sueldo y ofreciendo sus servicios a otros Vástagos, y no suelen permanecer 

mucho tiempo en un mismo lugar. Incluso ocasionalmente –y sobre todo en los últimos tiempos- han 

llegado a trabajar para la Camarilla. 

 Recientemente todo el linaje, tanto Ravnos como Kinyonyi fueron afectados por un terrible 

frenesí que acabó con la mayoría. Debido a su naturaleza solitaria y nómada, los Kinyonyi sobrevivieron 

mejor, aunque también sobrevivieron algunos Ravnos. Actualmente en Sudáfrica sobreviven nueve 

miembros del clan, que han comenzado a fortalecer sus lazos con la esperanza de protegerse de otras 
amenazas. 

 Seguidores de Set (Damballah): De todos los clanes sudafricanos, los Setitas son los que 

guardan una mayor  unidad, debido a su devoción por su dios oscuro. Aunque las Serpientes de Arena 

adoran a Set bajo la forma de varias divinidades locales, actualmente la fe de los Teofidianos de Egipto es 

la que mantiene más influencia. El principal de los templos de Set se encuentra en Johannesburgo, que es 

el principal lugar de encuentro para los miembros del clan. Por lo general son corteses y discretos frente a 

los demás Vástagos, y en las ocasiones en las que han sido atacados no han dudado en dejar bien claro 

que cualquiera de sus enemigos los acompañará en su caída. Aunque a menudo se han enfrentado a la 

Camarilla, en la sociedad de los Laibon gozan de mayor tolerancia, aunque han tenido roces con los 

Osebo y los Xi Dundu. Su influencia se extiende por todas las etnias, blancos y negros, y consideran el 

cabello rojo y el albinismo señales de favor de Set. 
 La facción de los Setitas Guerreros también dispone de varios miembros en Sudáfrica, 

actuando a menudo como guardianes y protectores de los templos y comunidades. La presencia de los 

fanáticos guerreros también ha evitado la presencia de las facciones más heterodoxas y “benignas” 

surgidas en torno a los dioses serpiente africanos. 

 Según los mitos de los Seguidores de Set de Sudáfrica, la presencia del linaje está vinculada a un 

antiquísimo Matusalén, quizás el Primogénito del dios oscuro, que creó un templo lleno de tesoros y 

secretos en algún lugar bajo las arenas de los desiertos del norte. Actualmente la ubicación del templo es 



un misterio oculto, pero los Setitas no dejan de escuchar con atención los rumores sobre el despertar de 

algo antiguo que ha aparecido recientemente en el desierto de Kalahari… 

 Toreador (Ishtarri): Los Toreador compitieron con los Ventrue durante los primeros tiempos 

de la colonización, pero el poder del Directorio resultó demasiado fuerte y tras la Primera Guerra Mundial 

la mayoría de los miembros del Clan de la Rosa habían sido desplazados de las posiciones de poder, salvo 

unos pocos que se mantuvieron en papeles de escasa influencia o preferían mantenerse al margen de la 

política. Actualmente no son especialmente numerosos, pero la mayoría de ellos, incluso los de herencia 

occidental, mantienen una actitud muy liberal, apoyando a los anarquistas de forma sutil o abierta.  
 La actitud abierta de los Toreador les ha permitido congraciarse con los Laibon, especialmente 

con sus congéneres los Ishtarri, con quienes comparten su afición por la belleza y el arte, y en cierta 

medida constituyen los actuales intermediarios entre la Camarilla y los Laibon tras la marcha de los 

Gangrel. Los Ishtarri a menudo son bastante jóvenes, y se sienten incómodos por las rígidas tradiciones 

de los Laibon, por lo que los que se sienten especialmente atraídos por la civilización occidental, y a 

menudo terminan uniéndose a las filas de los anarquistas. 

 Tremere: Aunque los Tremere no son especialmente numerosos en África, disponen de varias 

fortalezas dispersas por la periferia del continente. Sudáfrica es una de estas fortalezas, y la propia 

Consejera Elaine de Calinot dirigió desde este país la expansión del clan desde finales del siglo XIX, 

incluso causando la polémica en su linaje al conceder el Abrazo a indígenas con habilidades místicas. 

Esta práctica causó cierta división entre los miembros blancos y negros entre los Tremere, que todavía se 
mantiene en la actualidad, con los miembros blancos apoyando a los antiguos y los negros a los 

anarquistas, pero en los últimos años, con la caída del apartheid y la purga del Directorio, el clan se está 

replanteando su política. 

 El Pontífice de África del Sur reside en Ciudad del Cabo, desde donde controla diez capillas 

(incluida la suya) dirigidas por tres señores. Debido al escaso territorio donde los Tremere son aceptados, 

los Brujos se han dividido por sectores de influencia 

 -El Señor de los Diamantes se encarga de la economía en el sur de África y dirige tres capillas en 

Ciudad del Cabo, Kimberley y Johannesburgo. 

 -El Señor del Ébano se encarga de supervisar el estudio de las magias nativas y dirige tres 

capillas: Bisho, Polokwane y Mafikeng.  

 -El Señor de los Tambores se encarga de la política y fue sustituido recientemente tras la caída 
del apartheid, dirigiendo tres capillas: Grahamstown, Pietermaritzburg  y Johannesburgo. 

 Los Tremere han tenido en el pasado varios enfrentamientos con los Laibon, que los acusan, no 

sin razón, de haber robado varias de sus magias y artefactos místicos. Sin embargo, al mismo tiempo los 

Brujos han ayudado a varios Laibon a sobrevivir a las iras del Directorio (no sin un precio en favores y 

conocimiento) por lo que las relaciones se han suavizado en parte, sobre todo entre los más jóvenes que 

no han participado en las guerras del pasado. Aunque los Guruhi y los magaji de los Laibon han prohibido 

el contacto con los Tremere, algunos chiquillos ambiciosos, y especialmente los Xi Dundu, se han 

mostrado especialmente favorables a realizar pactos puntuales. 

 Tzimisce (Naglopers): Aunque en ocasiones algún miembro de este clan procedente del 

extranjero ha acudido a Sudáfrica con las manadas del Sabbat, su presencia era mínima y actualmente no 

queda ninguno. 

 Más numerosos, aunque también muy escasos en Sudáfrica, eran los terribles Naglopers, 
vampiros bestiales temidos incluso por sus congéneres Laibon, y que a menudo se llevaron la peor parte 

en los enfrentamientos con la Camarilla, que los consideraban simples monstruos inhumanos a los que 

eliminar sin ningún tipo de concesión ni diplomacia. Actualmente sólo quedan tres en toda Sudáfrica, 

procedentes del vecino Mozambique, y que han encontrado unos dispuestos aliados entre los Xi Dundu. 

 Ventrue: Aunque no el más numeroso, a nivel individual el Clan Ventrue ha sido el más 

influyente y poderoso a nivel político desde las primeras noches de la colonización de Sudáfrica. Un 

grupo de tres antiguos europeos de origen holandés y germánico, entre ellos el poderoso Hardestadt, 

viendo las guerras que enfrentaban a los vampiros del Nuevo Mundo, y aprendiendo de la experiencia, 

decidieron tomar la delantera al Sabbat en la incipiente colonización de África, y financiaron un proyecto 

para crear un dominio estable en el sur del continente. Enviaron a sus agentes y encontraron un país lleno 

de riquezas naturales y con su población vampírica enfrentada entre sí. Con la ayuda de otras facciones, 
entre ellas los Ghiberti y los antiguos de la Tal´mahe´Ra, no tardaron en asentar su influencia en el lugar, 

y decidieron convertirlo en su refugio por diferentes razones, entre ellas el temor a que la guerra se 

extendiera pronto por Europa. 

 Durante las guerras bóer, dos antiguos británicos también llegaron a la zona y realizaron pactos 

con los Ventrue de origen holandés. De esta forma a finales del siglo XIX formaron el Directorio, una 

organización exclusiva de los Sangre Azules que formaría un frente común para proteger a sus miembros 

y a ayudarles a consolidar su posición. Una de las reglas del Directorio, asumida de forma táctica, es que 



nunca se permitiría que un miembro de otro clan asumiera el control de un dominio en Sudáfrica, 

marginándolo e incluso tomando acciones para colocar a un miembro del Directorio en el poder. 

 El frente unido de los antiguos funcionó bien durante varias décadas, salvo crisis puntuales que 

fueron solucionadas mediante el consenso. Al mismo tiempo también elaboraron una serie de protocolos 

y reglas, con ciertos puntos de carácter racista, como la prohibición de Abrazar a negros. Cuando se 

promulgó la política del apartheid en 1948, el Directorio ya había establecido un sistema similar, que en 

la práctica convertía a la población blanca en territorio de influencia de los Ventrue. Por lo general los 

chiquillos blancos Abrazados en Sudáfrica por otros clanes no eran reconocidos –a menudo bajo 
convenientes excusas, y eran destruidos o Vinculados por Sangre. Aparte, era necesario contar con la 

aprobación del Directorio para ocupar determinados cargos políticos o acceder a determinados territorios 

de caza. 

 Sin embargo, el Directorio también comprendía que su número limitado no podía resistir solo 

contra los Laibon y las facciones enemigas, por lo que desde comienzos del siglo XX aceptaron como 

“protegidos” a una serie de vampiros que eran presentados por uno de los antiguos del Directorio y 

aceptados por consenso. De esta forma otros clanes también pudieron acceder a la élite blanca, 

especialmente los Giovanni –a los que el Directorio debía numerosos favores, y a los que de todas formas 

no podía negar que dispusieran de sus familiares como quisieran, o la facción de mercenarios Gangrel 

conocida como “Los Perros Blancos”, que actuaban como brutales arcontes y azotes, realmente al 

servicio del Directorio. Otros vampiros de los clanes Toreador y Tremere también fueron aceptados en el 
Directorio. Clanes como los Brujah y los Nosferatu nunca formaron parte, pero la gran mayoría de sus 

miembros siempre perteneció al clan Ventrue. 

 A finales del siglo XX, durante un Cónclave en Liberia, un ancillae del Directorio presentó 

evidencias místicas, videos y grabaciones que incriminaban a los antiguos Ventrue en una serie de pactos 

con el Sabbat, e incluso dos de ellos pertenecían a esa secta. Inmediatamente fueron enviados varios 

arcontes que destruyeron a los antiguos del Directorio y permitieron que una nueva generación de 

ancillae, Abrazados entre los colonos sudafricanos, tomara el poder, liderados por el traidor que había 

presentado las pruebas. Coincidiendo con la caída del apartheid, muchos creyeron que el Directorio 

cambiaría su política, pero no fue así. Poniendo como excusa de la continuada presencia del Sabbat y la 

potencial amenaza de los Laibon, el líder del Directorio ha continuado con su política racista y ha 

contratado a numerosos Assamitas para sustituir el papel de los desaparecidos Perros Blancos para 
continuar manteniendo su política. 

 

CAITIFF Y LÍNEAS DE SANGRE 

 Caitiff: No existen muchos vampiros de sangre débil en Sudáfrica, aunque si bastantes cuyos 

sires han sido destruidos o que han sido marginados de la sociedad vampírica por la política racista y 

conservadora del Directorio. En esencia, muchos de los Caitiff sólo lo son socialmente, ya que conservan 

las características de sus clanes originales, aunque esto no siempre es evidente para ellos. Entre estos 

Caitiff “sociales” se encuentran algunos escasos Ventrue negros o mulatos, repudiados por su propio clan. 

 Nagaraja: Esta escasa línea de sangre originaria de la India, tras la caída de la Tal´mahe´Ra, y 

temiendo a sus muchos enemigos, entre ellos los nigromantes hindúes, se dispersaron por todo el mundo. 

Un grupo de tres refugiados, que ya habían visitado Sudáfrica en ocasiones, se han asentado en 

Johannesburgo, entre la población de emigrantes indios y paquistaníes. Estos tres refugiados procuran 
mantener la discreción y al mismo tiempo sopesan buscar protección entre alguna de las facciones del 

país, aunque por el momento prefieren depender sólo de sí mismos. 

 Salubri (Nkulu Zao): Uno de los motivos que llevaron a los Tremere a elegir Sudáfrica como 

una de sus bases de poder fueron leyendas sobre “demonios de tres ojos”, que parecían indicar la 

presencia de sus enemigos ancestrales, los Salubri, en la zona. Al menos uno de ellos fue descubierto y 

destruido por la Consejera de los Tremere a finales del siglo XIX, y se sospecha que pudo haber creado 

progenie. 

 Las sospechas de los Brujos están bien fundadas. Apartados del resto de los vampiros, 

incluyendo de los Laibon, que temerosamente se refieren a ellos como Nkulu Zao, existe un grupo de 

Cíclopes que han olvidado o que nunca conocieron las enseñanzas del fundador de su clan. Paranoicos y 

cargados de odio hacia todo, han hecho justicia a la reputación de “devoradores de almas” que les 
precede. Actualmente quedan dos en Sudáfrica, y procuran permanecer ocultos y aislados, procurando 

hacer desaparecer cualquier testigo de su existencia. 

 

PRINCIPALES DOMINIOS DE SUDÁFRICA 

 Sudáfrica tiene una población estimada en torno a los 50 millones de personas, aunque ha sufrido 

el reciente exilio de cientos de miles de blancos, disgustados por la caída del apartheid y temerosos de las 



consecuencias. Por lo que se refiere a la población vampírica, como ocurre en muchos países africanos 

existe una cierta sobresaturación, debido a la dificultad de imponer límites estrictos al Abrazo. 

 Provincia Occidental del Cabo (Ciudad del Cabo): El más antiguo de los dominios de la 

Camarilla también constituye el principal de los bastiones del Directorio y de los vampiros más 

tradicionales de la secta. El afrikáans y el inglés son los idiomas mayoritarios y la población negra no es 

mayoritaria. 

 Los principales miembros del Directorio se encuentran atrincherados en este dominio, donde 

existe una estricta política que delimita tanto el número de Abrazos como el de los Rebaños que 
corresponden a cada clan. La élite se encuentra fuertemente influida por los Ventrue, junto con una 

guardia de “arcontes” y guardaespaldas conformada por los jóvenes del clan y Assamitas. La familia 

Ghiberti también dispone de una importante presencia en este dominio, y se encuentran estrechamente 

aliados con los Ventrue para mantener su situación privilegiada frente a los demás clanes. Los Tremere 

también mantienen una importante presencia, gracias sobre todo a la presencia de su Pontífice, que 

recientemente ha decidido incrementar las protecciones de su capilla –y preparar varias rutas de escape. 

 Provincia Septentrional del Cabo (Kimberley): Otro de los dominios tradicionales del 

Directorio, no obstante en la ciudad de Kimberley son los Ghiberti quienes mantienen un poder e 

influencia superior, pues es aquí donde se encuentra su principal mansión familiar, recientemente 

fortalecida mediante su alianza con la familia Delarian. 

 Aparte de los Ghiberti, los Ventrue y unos pocos Vástagos de otros clanes, constituyen la 
población vampírica de la provincia. 

 Provincia Oriental del Cabo (Bisho): Esta provincia se encuentra profundamente fragmentada 

entre facciones y la influencia del Directorio, aunque presente, no es tan fuerte como en el resto de la 

antigua Provincia del Cabo. Los Tremere mantienen una fuerte presencia en Grahamstown, que 

constituye uno de sus principales bastiones. Entre los Laibon locales son bastante numerosos Brujah y 

Gangrel, que a menudo dejan a los Brujos en paz prefiriendo concentrar su atención en el Directorio. 

 Provincia de KwaZulu-Natal (Pietermaritzburg): Salvo una minoría, la mayoría de los 

vampiros presentes en la tierra de los zulúes son Laibon. Los Brujah (Osebo) son especialmente 

numerosos y mantienen el mayor poder político, a menudo hostigando a los tradicionales Nosferatu 

(Guruhi) y a los vampiros de la Camarilla que se atreven a atraer sus iras instalándose en el dominio. Los 

Gangrel (Akunanse) suelen hacerse respetar mediante una juiciosa aplicación de diplomacia y fuerza. 
 Provincia del Estado Libre (Bloemfontein): Uno de los antiguos Ventrue del Directorio 

mantenía un desafiante dominio antes de ser destruido en la reciente purga de la Camarilla. Desde 

entonces numerosos Laibon Brujah y Gangrel y anarquistas Brujah y Toreador han acudido a la zona, y 

los descendientes del antiguo han tenido que reclutar la ayuda de otros clanes, especialmente Assamitas y 

Ghiberti. Muchos miembros del Directorio temen que el comienzo de su caída se inicie en este dominio. 

 Provincia del Noroeste (Mafikeng): Un magaji Nosferatu (Guruhi) mantiene el poder desde la 

caída del apartheid en este dominio, gobernando sobre una población de numerosos Gangrel (Akunanse). 

También existe una pequeña minoría anarquista de otros clanes, que se muestran especialmente 

respetuosos con las tradiciones y vampiros locales. 

 Provincia de Gauteng (Johannesburgo): El Directorio mantiene un precario equilibrio sobre el 

dominio de Johannesburgo, pero resulta demasiado valioso como para renunciar a él. Prácticamente todas 

las facciones vampíricas están representadas en Johannesburgo, pero a pesar de las periódicas tensiones es 
lo más parecido a un lugar donde los vampiros de diferentes sectas pueden contactar y alcanzar acuerdos 

puntuales. La facción anarquista está creciendo en apoyos y algunos creen que es sólo cuestión de tiempo 

que el tradicionalista Príncipe Ventrue sea derrocado y sustituido por un gobernante más “liberal”. Sin 

embargo, muy pocos creen que la transición resulte pacífica. La llegada reciente de mercenarios no 

augura nada bueno y se cree que facciones ajenas a Sudáfrica están tirando de los hilos para provocar un 

baño de sangre que facilite su acceso al poder…muchos temen que se trate de los Xi Dundu o del Sabbat. 

 Provincia de Mpumalanga (Nelspruit): Otro dominio de los Laibon, el magaji Nosferatu 

(Guruhi) local es un sanguinario guerrero, que ha conseguido imponerse a varios intentos de 

derrocamiento durante el siglo XX, tanto por parte de la Camarilla, como de sus belicosos vasallos. Se 

cree que este poderoso vampiro planea contraatacar al Directorio y utilizar la actual situación política para 

extender las fronteras de su dominio, uniendo a todos los Laibon bajo su liderazgo. 
 Provincia de Limpopo (Polokwane): La presencia de los vampiros en este dominio es mínima. 

Por alguna razón la zona resulta especialmente atractiva para diversas especies de cambiaformas, que 

expulsan o destruyen a los chupasangres cuando tienen la oportunidad. Recientemente se han mostrado 

bastante inquietos, al parecer debido al despertar de un antiguo enemigo. Unos pocos Gangrel (Akunanse) 

que mantienen lazos con los cambiaformas han acudido recientemente a la zona para investigar lo 

ocurrido. 



 Lesotho: Este reino independiente, dentro de las fronteras de Sudáfrica, es un santuario para los 

Gangrel de diferentes facciones. Dirigidos por un consejo tribal de antiguos Abrazados entre diferentes 

etnias, constituyen la principal facción que dirige la política del linaje en toda África del Sur. Que 

Lesotho no se haya convertido en una provincia sudafricana más es para muchos una evidencia del poder 

de estos antiguos. 

 Swazilandia: Este país es el último residuo de poder de los Nosferatu (Guruhi) que antaño 

gobernaban toda África del Sur. También es uno de sus dominios más fuertes, que también se ha 

convertido en refugio y lugar de reunión para todos los Laibon de la región. Los Laibon de Swazilandia 
son especialmente tradicionales. Nunca han permitido que los Vástagos de la Camarilla entraran en el 

territorio y se muestran poco tolerantes hacia las faltas de respeto de los jóvenes Laibon. 

 

LA SOCIEDAD DE LEOPOLDO 

 En las misiones colonizadoras llegaron algunos agentes de la Sociedad de Leopoldo, dispuestos a 

erradicar el mal mediante una juiciosa mezcla de evangelización y destrucción de la “brujería” y 

“paganismo” local. Sin embargo, su escaso número no facilitó su objetivo, y la aparición del 

nacionalismo indígena y el resurgimiento de las tradiciones locales en el siglo XX no resultaron de ayuda. 

Actualmente la Sociedad dispone de un Cenáculo en Johannesburgo, que actúa mas bien como 

observatorio. Los Inquisidores sudafricanos no se muestran especialmente beligerantes hacia los 

vampiros, sino mas bien hacia los cambiaformas y hechiceros locales. Aunque han obtenido varias 
victorias desde la época de la colonización, los contraataques también han sido importantes, y en 

ocasiones han destruido toda la infraestructura de la Sociedad. En 1982 una manada de leones dirigida por 

un colosal león negro que podía tomar forma humana acabó tras una serie de asesinatos con todos los 

agentes de la Sociedad de Leopoldo en una sola noche, sin darles tiempo a defenderse, y la Sociedad no 

regresó hasta 1994. Ahora los agentes procuran mantener la discreción, al mismo tiempo que buscan 

información sobre este peligroso enemigo. 

 

EL ARCANUM 

 Los primeros agentes del Arcanum llegaron en la década de 1920, no tanto para buscar 

información sobrenatural, como para administrar las inversiones de la organización en las minas de oro y 

diamantes de Sudáfrica. Sin embargo, en 1924 Henry Hambly, un Arcanista, tuvo un encuentro con una 
mujer que podía tomar la forma de un leopardo, y envió un detallado informe a la Casa Capitular de 

Londres. Desde entonces numerosos antropólogos del Arcanum han viajado a Sudáfrica, donde han 

estudiado la relación de los cambiaformas con los indígenas locales. Asimismo, también se han interesado 

por la magia y las tradiciones locales.  

 La organización ha mantenido relaciones tensas con el gobierno sudafricano. Nunca compartió la 

política del apartheid, reclutando miembros tanto entre blancos como negros, lo que llevó a varios de sus 

miembros a colaborar con los movimientos clandestinos y oposición que finalmente provocaron la caída 

del apartheid. En 1988 los servicios secretos de Sudáfrica hicieron una redada por sorpresa en la Casa 

Capitular de Ciudad del Cabo, deteniendo a varios Arcanistas y confiscando numerosos documentos –que 

no han sido devueltos. Desde la caída del apartheid las relaciones han mejorado notablemente, y de hecho 

Mary Thérese Lembede, una Arcanista, ocupa una importante posición en el nuevo gobierno. 

 
LA SITUACIÓN POLÍTICA ACTUAL 

 La reciente abolición del apartheid provocó una gravísima crisis económica en Sudáfrica. El 

mercado de valores de Johannesburgo cayó en los días siguientes, pues muchas compañías de propiedad 

europea se lanzaron a la venta. Los disturbios en las calles de las ciudades sudafricanas provocaron miles 

de muertos. La lucha también afectó a los Vástagos: la élite blanca de los Ventrue fue desplazada del 

poder por un golpe de estado sancionado y apoyado por los Justicar de la Camarilla, que enviaron a sus 

arcontes al país, así como a varios asesinos Assamitas. 

 Pero la caída de los antiguos Ventrue y su sustitución por sus descendientes, no ha cambiado la 

situación política entre los vampiros. Los nuevos gobernantes, que delataron las conexiones del Directorio 

con el Sabbat, han utilizado la amenaza de la secta enemiga como excusa para crear cuadrillas de arcontes 

y mantener el status quo, utilizando la excusa de la seguridad de la Estirpe en lugar del antiguo racismo, 
que más o menos solapado, continúa igual que siempre. Esta situación ha generado cada vez más 

frustración entre los jóvenes de la Camarilla, y entre los clanes que han sido marginados del poder por el 

Directorio, y la oposición crece día tras día. Con el apoyo de los Laibon locales quizás serían capaces de 

lograr su objetivo y acabar con el elitismo de los Ventrue para crear una sociedad vampírica más abierta, 

pero por desgracia los antiguos Laibon son inflexibles en su rechazo a los vampiros que no siguen las 

viejas costumbres ancestrales.  



 Sin embargo, tanto los jóvenes de la Camarilla como de los Laibon están acercando posturas y 

puede que entre ellos sean capaces de construir un nuevo orden si los rumores sobre el despertar de 

antiguos Matusalenes en el norte o los intereses de otras facciones como el Sabbat o los Seguidores de Set 

no les toman la delantera. 

  

  

 

 
 

 

 

 


